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• Tarragona 3 de Noviembre, 
Por parte qu^ ha dirigido al General en xefe el Briga­

dier barón de E r ó l e s , comandante general de las tropas y 
gente armada del Ampurdan , su fecha en Darnius á 18 del 
pasado, resulta: que habiendo tenido noticia el referido xe­
fe de que una división enemiga se habia adelantado hacía 
Besalú , apareTitando querer cortarle la retirada de Llorona, 
y que ademas se reunían paisanos franceses protegidos de 
ün cuerpo de tropas bastante numeroso por la parte de San 
Lorenzo de Sardas, y conociendo Eróles que estas maniobras 
de los enemigos tenian jfor objeto hacerle abandonar ei pun­
to que con perjuicio de ellos ocupaba, por impedirles la ¡11-
troducion de sus convoyes, jun tó á los xefes de su división 
y convinieron en que el coronel D . Juan Claros pasase con 
el batallón de almugavares, y cazadores del Ampurdan á 0-
cupar la misma noche la montaña de L lo rona , dir igiéndose 
el Barón de Eróles con el resto de la división á la carrete­
ra de Francia.—No bien habia llegado á la vista de eila. 
quando empezó á descubrir un convoy que salia de la Jun­
quera: le acometieron nuestras tropas por tres puntos distin­
tos con intrepidez, desordenando las bayonetas de nuestra i n ­
fantería las filas enemigas, y contribuyendo la caballería de 
San Narciso que cargó sobre ellas con toda b i za r r í a , no me­
nos que sobre lox coraceros.—Todo el convoy cayó en nues­
tro poder & 0 P ^ s prisioneros y 2 oficíales, quedando en eí 
campo ¿ y p ^ a t a l l a 5 de diferentes graduaciones, y mas de 
250 franceses.—Toda la tropa se cubrió de g lor ia , sin que 
haya h a b i á l ^ f c t d e b g r a c i a por nuestra parte que el Ba 'oa 
de Erol j^ h e ^ V e un bayonetazo, y un soldado asímis-

• M ^ e j H b . á ^ P ^ B c i t a d o xefe que los sargentos mayores D . 
É s r c B l ^ ^ S f c v e M ' j ^ D . Miguel de Córdova , el primero deí 
ba^illon de* exwr iados y el segundo de la segunda sección 



ligera , han. h ian iobraá^ cotí mucho acierto y heroica sere­
nidad. E l coronel D . Luis de Cceeft al frente de sus h ú ­
sares de S. Narciso, ha sostenido la alta reputación que tiene 
merecida , y el sargento de su cuerpo Gaspar de Hortashizo 
á vista de Eróles prodigios de valor. Todos los deraas o f i ­
ciales y tropa han trabajado á competencia según se colige 
del feliz resultado de esta acción. 

E l mismo Brigadier barón de Eróles ha remitido al ge­
neral en xefe la relación siguiente de la acción de L l a d ó , ve­
rificada el 21 del pasado : 

" Excmo. Sr.: á las 11 de la noche del 20 vino á no­
ticiarme un paisano el arribo al pueblo de L ladó del Gene­
ral Collier con i®- infantes compuestos de los tegimientos fran­
ceses 5, 23 y 8 1 , el 6 italiano y 100 caballos. Desde lue­
go coraprehendí que su idea era atacarme al dia siguiente, 
como efectivamente he sabido después , para vengar ia p é r ­
dida del convoy, y desbaratar esta reunión de tropas que 
les obliga a vivir en un continuo sobresalto. Eí corto núracrr 
ro de mis fuerzas y las pocas ventajas que ofrecen las p o ­
siciones de Tor t e l l á , me persuadieron la desventaja que ten­
dr ía en aguardar aquí un ataque; y así de terminé a n t i ­
cipadamente , atacando al enemigo en su mismo campamen­
to de Lladó , sin que sirviese de óbice para contenerme el 
cansancio de la t ropa , la obscuridad de la noche, lo peno­
so y largo de la marcha ni la herida que dos días antes 
habia recibido.—El pueblo de L ladó , distante tres horas de 
Figueras, está situado entre varias colinas de pequeña eleva­
ción , muy pobladas de encinas y olivos, teniendo principio 
á la parte inferior del pueblo la vasta llanura del A m p u r -
dan. Á su norte tiene una cordillera de montanas bastante 
á spe ras , que se dilatan á la derecha h íc ia la Estela y San 
Lorenzo de la Muga , y á su frente las de S. Mar t in Sa-
serra, que se dan la mano con las de n u e s t r ^ H ^ r a del Morí 
y Llorona , montanas que compiten en elevacioc^^n las del 
Pirineo. Poco mas arriba de la Parroquia de S. M a r t i n Sa-
¡serra, se divide la cordillera en dos braz 
feriores que extienden hasta el mismo Lia 
da toma el nombre de Coll de Sachs, 
de Serra del Bach, divididas entre sí p 
raneo. Este fué el puatp adonde yo me clii£;i j i j r e r e n e m ^ 
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go que á los primeros rayos áe la luz áel día me había des­
cubierto en lo alto de las m o n t a ñ a s , comenzó á aparejarse pa­
ra recibirme: pero como no fe pude ocultar la inferioridad 
de mis fuerzas, t ra tó de atacarme apenas acababa de llegar 
á la referida posición. Tenia en aquella sazón en Bañólas á 
las compañías de Fábregas ; el batallón de al muga vares que 
se me habia extraviado con la obscuridad de la noche y ma­
lezas de los caminos, de manera que no pude coatar coa 
él en todo el d i a , y me tiabia sido forzoso dexar los caza­
dores del Ampurdan con la caballería en Casa-Noguer por 
no ser practicables á esta arma los senderos que yo habia 
seguido. Así es que mis fuerzas quedaban reducidas al p r i ­
mer batallón de la segunda sección ligera de mi mando y al 
de expatriados del Ampurdan , que juntos componían escasa­
mente 600 hombres. Luego que noté que el ataque p r i n c i ­
pal del enemigo se dirigía por Cotí de Sanchs, envié al Ca­
pitán de tiradores de la sección D . Josef Casas con dichos 
tiradores y las primeras compañías de la sección y expatria­
dos, señalándole por petición la misma viña en que en la 
guerra pasada con la Francia estuvo la batería de aquel nom­
bre , mandándo le hiciese adelantar los tiradores por la cres­
ta de la misma cordillera. Tardaron estos muy poco en r o m ­
per el fuego con los que precedían á la coluna enemiga, que 
se adelantaba hácia aquella parte, y para favorecer su de­
fensa envió al sargento mayor de expatriados D . Esteban L l o ­
vera con tres comp iñías de su batallón , dándole un punto 
determinado en la Serra del Bach, desde donde debia en­
viar fuertes guerrillas para que flanqueasen la coluna de a-
taque del enemigo. Esta, que según mi cálculo excedía de 
hombres, atacó la posición que defendía el capitán Casas, 
y aunque este la sostuvo ené rg icamen te , se vjó por úl t imo 
en la precisión de abandonarla; pero con tanto orden, que 
replegándose á v 0 ^ v á Q tiro de fusil en una nueva posición, 
y reforzado con una compañía de expatriados que oportu­
namente le env ié , se sostuvo en ella contra todas las renta-, 
tivas del e n e j ^ M i t T r e s veces este formado'en coluna sólida, 

ri á d iscreción, t ra tó de desalojarlo, y. 
^s á tiro de pistola, abriendo g ran -

enemigo desvanecieron sus intento?, 
srenidad y constancia de nuestras tropas. 

y adelantan 
orriis 



6 o 
formó un nu^vo ataque contra las que mandaba D . Esteban 
Llovera , pero tuvieron igual recibimiento. Mis tropas alenta­
das con estas ventajas que les habla proporcionado su heroico 
valor , y con los pequeños refuerzos que de continuo les iba en­
viando del cuerpo de reserva, que tenia situado en un pequeño 
bosque en donde se reúnen las dos cordilleras de Coll de Sachs 
y Serra del Bach al mando del sargento mayor de la sección D . 
Miguel Córdova y del coronel D . Juan Claros, no se contentan 
ya con sostener, sino qwe inflamadas á un mismo tiempo y por 
Un mismo esp í r i tu , atacan por todos los puntos con resolución, 
y ponen al enemigo en confusión y en una desordenada fuga. 
Las bayonetas substituyen á las balas, y no se ve en todo el 
campo sino estrago y carnicería . Huye lleno de terror el enemi­
go, debiendo su salvación á la ligereza de sus piernas, que en 
esta ocasión desmintieron la torpeza que se les atr ibuye, y al 
cansancio de mis tropas, mal calzadas, y que en seis días ha­
blan andado 50 horas y perdido 4 noches; por cuyos motivos 
me negué á que siguiesen el alcance, temiendo que la caballería 
enemiga, que no habia entrado en acc ión , me aguase si baxa-
ban al llano la satisfacción de esta victoria. El c(i:rpc-de ba­
talla quedó sembrado de .cadáveres y de fusiles que arrojaba 
el enemigo para seguir su fuga con mayor expedic ión , la que 
no contubo hasta las murallas de S. Fernando, dexando por 
el camino muchos heridos. 

La pérd ida que ha tenido há sido muy considerable, es­
pecialmente en muertos, porque mis tropas habiendo visto desde 
las alturas fusilar un paisano se negaron á dar q u a r í e l ; por 
manera que solo me han traido un oficial, 3 sargentos y 4 
soldados prisioneros, con un perrot que mandé al dia siguien­
te pasar por las armas; habiendo sido tal la dispersión del 
enemigo, que aun ahora? acaban de llegarme 3 prisioneros 
hechos por los paisanos en diferentes rentos. 

Nuestra perdida es tan corta cemo &Wí|¿e costumbre ser 
en las acciones que deciden el orden y el v a l ^ , pues solo 
consiste en 2 muertos y 7 heridos. 

(Simen los elogios de los oficiales y trotjÉÉ ^Mnendo omitirse 
§1 qm hace de Josef Garda, tambor de i 9 ^W^̂ t" á pedradas 
hizo volver á dos soldados que se escapabc^^Btfkxct^ Hfecna 
caxa quitada ai enemigo substituyó la w y a ^ u e M ^ f ^ ^ o ^ m . a ^ 
hda.) ' EN LA OMCINA DE D. MANUEL A«rOOTO RE y. \ 


